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EL RETABLO DE LA CAPILLA DE SANTA 
MARÍA DE LOS SASTRES DE LA CATEDRAL 






El Retablo de la capilla de los Sastres se restauró en 2012 por el taller MVarte y para ello fue 
necesario el desmontaje y nuevo montaje de sus elementos: los plafones cuadrangulares de cada 
escena, la Virgen, los dos segmentos del pináculo y el banco o predela. Se retiraron añadidos que 
modificaban sus dimensiones y se recolocó, lo que además modificó su lectura iconográfica. En 
el presente artículo explicamos los criterios que seguimos y las investigaciones que nos dieron las 
claves para recuperar el montaje original.
ABSTRACT
The Santa Maria de Sastres altarpiece was restored in 2012 by the workshop MVarte (Emma 
Zahonero and Jesus Mendiola) and it was necessary to disassemble and reassemble its elements: the 
quadrangular panels of each scene, the Virgin, the two segments of the Pinnacle and the predella. 
We removed additions, that modified its dimensions, and repositioned it, which also modified its 
iconographic reading. In this article we explain the criteria that we followed and the investigations 
that gave us the keys to recover the original assembly.
Palabras clave: Retablo de Santa María de los Sastres, Catedral de Tarragona, montaje, 
policromía, investigación previa para la conservación-restauración. 
Keywords: Altarpiece of Santa María de los Sastres, Tarragona Cathedral, assembly, polychromy, 
previous investigation for works of conservation-restoration.
Introducción
Cuando comenzamos en febrero de 2012 a realizar el proyecto de conservación-
restauración del retablo de la capilla de Santa María de los Sastres, la propuesta 
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se basó fundamentalmente en recuperar la unidad potencial de la obra tal y 
como fue concebida en el siglo XIV. Esto básicamente consistía en eliminar 
las intervenciones que a lo largo de más de 600 años habían ido falseando la 
realidad de esta pieza de arte sacro. No podemos entender el retablo sin la capilla 
ni viceversa, por ello se propusieron una serie de intervenciones que situaban 
al retablo en su contexto espacial, decorativo y por supuesto, iconográfico y 
litúrgico.
Tras realizar suficientes investigaciones, tanto con los elementos materiales 
propios de la pieza, (marcas de gramil, de medidas y de enganches realizados 
sobre el retablo, el banco y el muro en que se apoya) como con los documentos 
originales conservados, dedujimos una colocación original, que propusimos al 
Cabildo en su momento y que es la que presenta el retablo en la actualidad. 
Es cierto que puede llamar la atención ciertos desajustes en cuanto al diseño 
y a la cronología de la narrativa, pero tenemos dos teorías para explicarlos: 
Primero, el retablo se diseñó en el siglo XIV de una manera y se ejecutó de 
otra; hubo cambios durante el proceso de realización. Así, por ejemplo, vemos 
que los paneles pequeños de la izquierda no tienen pináculo que les enmarquen, 
y sin embargo los de la derecha sí. Hay algunas decoraciones grabadas que en 
principio iban a ser labradas con volumen, pero que a medio camino decidieron 
dejar de hacerlas, y sencillamente pintarlas o ignorarlas. 
Segundo, la advocación de la Capilla y del retablo es mariana y en concreto, 
de la Asunción de la Virgen María, por lo que servía, como era habitual en ésta 
época, de apoyo visual a la historia sagrada representada en los misterios, como 
era el de la Asunción, parecido o se puede decir, idéntico, al que se representa en 
la actualidad en la Selva del Camp, o al que siempre se ha celebrado en Elche. 
Esta peculiaridad hace que el retablo tenga un carácter muy popular y muy poco 
canónico u ortodoxo, ya que responde a una “liturgia” popular. Por ello se ven 
escenas de los evangelios apócrifos que se recogen en la leyenda áurea y, por 
otro lado, la narración en ocasiones no es cronológica, como ocurre en el caso 
de la Epifanía que aparece antes de la Anunciación de los pastores, o el caso de 
la Huida a Egipto, que aparece antes de la Presentación en el templo, ambos 
pares de escenas pertenecientes a un mismo panel pétreo, por lo que no pueden 
estar mal colocadas entre sí. 
Por estas razones no nos hemos fiado sólo de la cronología de la narración 
para ordenar el retablo, ni de paralelos estilísticos o criterios historiográficos 
sino de las mediciones y las marcas de construcción que hemos encontrado en 
los elementos pétreos constituyentes de la estructura del retablo, solo visibles en 
el momento de su desmontaje para su restauración.
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Desmontaje y retirado de elementos ajenos. Medida de las piezas y de las 
marcas de gramil
El 6 de febrero de 2012 se decidió desmontar el retablo de Sastres para 
su restauración1 tras las conclusiones a las que llegamos en base a los análisis, 
estilístico y de material, previos a la misma. Ni el marco de madera perimetral, ni 
los elementos entre pisos (las molduras de piedra) eran las originales del retablo 
del XIV. Por ello se decidió desmontar el retablo, para así retirar los elementos 
ajenos, y devolverle la forma original con el pináculo central sobresaliente del 
resto de los elementos (en este caso sobresale 14 cm), como ocurre en la mayoría 
de los paralelos de este tipo de retablos que Durán i Sempere2 denominó de 
escuela leridana (los tres retablos de la iglesia de Sant Llorenç de Lleida y el de 
Sant Llorenç en Santa Coloma de Queralt).
El desmontaje dejó visible un muro de sillares de caliza que parecía haberse 
construido para su recolocación y no lo consideramos original, por lo menos en 
su emplazamiento. Llegamos a esta conclusión por varias razones:
La primera es que el retablo ocultaba parte de la decoración de la capilla. 
La capilla de los Sastres se construyó a mediados del XIV y el retablo fue 
pagado a Aloy de Montbrai en 1368, por lo que resulta muy extraño que 
siendo prácticamente contemporáneos, el retablo cubriera parte importante 
de la decoración (en concreto el friso de arquillos ciegos y las tres ménsulas 
correspondientes) de la capilla que lo contenía y con la que formaba un conjunto 
estético e iconográfico. 
Por ello decidimos desmontar la hilera superior del muro de sillares antes 
mencionado para comprobar si detrás continuaba la decoración de la capilla 
sin interrupción. En efecto, al retirar dicha hilera de sillares descubrimos 
que, además de tapar dicha decoración, estaban ahuecados para salvaguardar 
las ménsulas con personajes en cuclillas como los que decoran el resto de la 
capilla (fig. 1, 2 y 3). De esta manera, pudimos observar que dichos personajes 
conservan mejor la policromía, ya que no fueron repintados en la intervención 
del siglo XVIII que cubrió toda la catedral de un color grisáceo homogéneo. 
Además, a través de un hueco practicado en dicho muro se ve el despiece de 
sillares que decora el resto de la capilla, un encintado de color negro que aún se 
conserva. 
Vimos que el muro de sillares fue montado con una ligera capa de yeso 
grueso que se utilizó también para el montaje de los paneles del retablo (para 
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1. Encargada por el Cabildo catedralicio, el Delegado de Patrimonio Mn. Antonio 
Martínez Subías, y el por entonces Deán Mn. Miquel Barberà Anglès.
2. Duran i Sempere 1932, 51-55.
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unirlos entre ellos y por colada en la parte trasera de los mismos), lo que venía a 
asegurar que el montaje del muro de sujeción y del retablo fueron simultáneos 
(seguramente en el siglo XVI como luego explicaremos).
En el análisis de las medidas del retablo hemos llegado a las siguientes 
conclusiones:
– La altura total del retablo, sin las molduras no originales de piedra ni la 
perimetral de madera, es de 300 cm en el centro (el pináculo) y de 286 en los 
laterales.
– La altura de la mesa ha condicionado el montaje del retablo que parte de 
esta cota. La mesa, por otra parte, ha subido en exceso a causa de estar colocada 
sobre un estrado de 22 cm, no original.
– La anchura del retablo (en la parte más ancha, la del banco o predela) es 
mayor que el hueco entre las columnillas del muro ochavado. Por lo tanto no 
pudo nunca estar adosado completamente a la pared, si no, al menos, separado 
el grosor de dichas columnillas.
– El estrado de piedra (un sobre suelo con un escalón moldurado que eleva 22 
cm el presbiterio de la capilla) sobre el que se montó el retablo no es original de 
la capilla gótica ya que tapa el suelo inferior, que está decorado con una taracea 
de mármol (opus sectile) a diferencia del superior, y que comparte naturaleza y 
color de los mármoles del asiento corrido de la capilla, por lo que deducimos que 
es el original (además comparte marcas de cantería). Al hacer una exploración 
más detallada comprobamos además que lo que algunos autores consideraban 
como un resto del absidiolo románico, gemelo al de la Capilla de Sant Oleguer, 
es en realidad el resto del banco corrido de la capilla gótica, similar al que aún se 
conserva en los laterales de la propia capilla y que hacía un semicírculo pegado 
al ábside ochavado. Después debió de ser picado y desbastado hasta la base 
(de mármol ocre) cuando fue colocado el nuevo estrado. Restos de su altura 
original quedan en el lado de la epístola: las pinturas murales de despiece de 
sillar descubiertas por el equipo de restauradores de la capilla3 acaban justo a la 
altura a la que debían ir los asientos de este bancal desaparecido y este mismo 
equipo colocó una basa nueva en la columnilla que en origen acabaría en el 
banco. Si nos fijamos bien, este banco en semicírculo debía hacer un conjunto 
geométrico con el círculo del opus sectile del suelo, que es evidentemente un 
suelo del siglo XIV, ya que se puede apreciar que el bancal apoya sobre él y los 
EMMA ZAHONERO - JESÚS MENDIOLA
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capilla de los Sastres a finales del 2011.
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sillares de la capilla arrancan sobre los sillares base de mármol ocre del bancal, 
lo que no ocurre en la capilla de Sant Oleguer, en la que el suelo y los estrados 
(muy similares y muy probablemente también del siglo XIV) se arriman al muro 
anterior románico.
– Las molduras añadidas que sumaban altura al retablo bajo el repinte oleoso 
tenían restos del repolicromado datable en 1539, por lo que debían de haberse 
colocado con anterioridad a esta fecha, aunque no en esta fecha, ya que en el 
contrato del repolicromado se especifica que no se ha de tocar la estructura 
(Capdevila 1935). Entendemos que el estrado está relacionado con el montaje 
que vemos en la actualidad del retablo, por lo que podríamos decir que tanto 
el estrado como las aplicaciones de piedra del retablo son de alrededor de 
principios del siglo XVI, o finales del XV, probablemente a causa de un cambio 
de uso de la capilla: de capilla de la cofradía de presbíteros, en la que todos los 
que oficiasen tendrían un cargo similar, por lo que se sentaban en el banco 
corrido, a una capilla normal, en la que el oficiante se situaba a una altura mayor 
(en el estrado del XV-XVI) que los demás participantes de la misa (en el suelo 
del XIV). Puede ser que esta configuración en círculo tuviera que ver con las 
representaciones del misterio de la Asunción de María en la que se colocarían 
los actores que representaran a los Apóstoles. Estos cambios fueron causados por 
el abandono de la costumbre de hacer obras teatrales dentro de los templos que 
culminó en la prohibición de Urbano VIII expresada en el Concilio de Trento. 
La medida del escalón del nuevo estrado, que es de 22 cm, hizo que el retablo 
tapase las ménsulas góticas, entre las que se representaba a un arzobispo con la 
mitra el Báculo y el Palio antes mencionadas. Además se debió de desmontar y 
volver a montar la mesa original delante del retablo.
Según un estudio realizado por J. Sánchez Real, la teca de la mesa contiene 
un pergamino que fecha su colocación en 1367 (consagrada por el obispo 
Clasquerí) por tanto, fecha muy cercana a la conclusión de la capilla (1359) 
y anterior justo al cobro del retablo por parte del maestro Aloy (1368) por 
lo que se deduce que la mesa es la propia de la capilla. En época barroca se 
le practicó un rebaje al tambor para colocar una tabla que aparece en algunas 
postales antiguas de principios del siglo XX. Posteriormente (hacia mediados 
del siglo XX) se retiró dicha tabla y se rellenó la falta, muy burdamente, con 
mortero, que es lo que se veía antes de nuestra restauración. Dicha mesa es 
un pastiche compuesto por unas columnas románicas o visigodas de mármol 
blanco (¿de Carrara?), un sobre que es una cornisa de mármol tipo proconeso de 
época romana con moldura de cuarto bocel y el tambor de columna de mármol 
conglomerado tipo giallo antico.
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En un informe entregado al Cabildo y a la dirección técnica4 indicamos que 
sería conveniente retirar el estrado, para que el retablo se colocase de nuevo en 
un lugar adecuado al conjunto decorativo y artístico que forma con la capilla 
y en un marco temporal propio del siglo XIV. Con ello bajaría el retablo 
22 cm, con lo que sólo taparía ligeramente la ménsula central (que se vería 
completamente de lejos), y seguramente aparecería el suelo original del XIV con 
su diseño geométrico intacto. La mesa de altar se retiraría momentáneamente 
para después volver a montarla en su lugar. 
Por lo que respecta a la publicación que hizo en 2016 en este mismo 
Boletín la directora del Museu Diocesà de Tarragona, Sofía Mata, estamos 
completamente de acuerdo en que los tres fragmentos encontrados en las obras 
de la Catedral en la escalera de acceso al antiguo órgano, por un lado comparte 
medidas semejantes y afines (también a las marcas de gramil de la predela) con 
los elementos estructurales del retablo y por otro el personaje en él representado, 
presenta muchísima semejanza con los del retablo, tanto en lo escultórico, como 
en la policromía (Mata 2016). 
El desmontaje del órgano que se encontraba encima de la entrada a la 
Catedral por el claustro, debió coincidir con algún fallo de la estructura del 
retablo (probablemente la caída de los guardapolvos), por lo que se utilizaron 
estas piezas como relleno del acceso al órgano. Aparece sin repolicromar y sin 
repintar, en su estado original, por lo que su desvinculación con el retablo debe 
ser anterior a 1539, fecha del repolicromado. 
Ya hemos hablado del muro que soporta el retablo, pero aquí describiremos 
algunas otras características remarcables:
El zócalo de piedra que sujeta el retablo y está adosado al muro, al menos 
los sillares de la primera hilada (de abajo) son los originales del montaje del 
siglo XIV, ya que tienen señales de gramil que coinciden con las medidas de la 
predela.
El muro que sujeta el retablo tiene una serie de orificios para fijar algunos 
paneles, sobre todo los centrales y los laterales. Curiosamente también se 
distinguen las fijaciones de las piezas del guardapolvos que tendrían una altura 
de entre 65,5 y 72,5 cm. Si sumamos un panel de los pequeños (varían entre 
60 y 62 cm) y el grosor de la moldura del siglo XVI, de 7 cm, nos da una altura 
de 67 o 69, justo en la horquilla que tenemos. En coincidencia con el resto 
conservado en el Museo Diocesano del guardapolvos, el resto mide 22 cm de 
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4. Al por entonces arquitecto del Plan Nacional de la Catedral de Tarragona, Joan C. 
Gavaldà i Bordes.
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ancho, 10 cm de grueso, lo que se ajusta a las señales de gramil del banco o 
predela y su altura aproximada, ya que se trata de tres fragmentos, coincide con 
esta altura de 60 cm, propia de los paneles menores, que fueron montados en el 
siglo XVI debajo de los mayores en el primer, segundo y tercer piso.
Anomalías en la decoración
El retablo presenta una serie de anomalías que probablemente se deban a 
errores en la ejecución o tal vez son debidos a un reaprovechamiento de algunas 
partes de un retablo ya hecho previamente, ya que según recoge Mn. Sanç 
Capdevilla en su obra póstuma La Seu de Tarragona, notas históricas en la 
nota de 30 de marzo de 1368 “Magister Eulodius, ymaginator, confiteor 
in re vobis Guillelmo Sala et Guillelmo de Vilatriada procuratoribus operis 
sedis tarraconensis quod habui X lls ex illis LX lls. pretio quorum vendidit 
unum retrotabulum...” y después hay otra nota que dice “el 19 de maig 1368, 
Àpoca de mestre Aloy, veí de Tarragona a Guillem Sala y Guillem Vilatriada 
beneficiats i procuradors d’obra de Tarragona, de 10 lliures barceloneses de 
les noranta que l’hi devien, rationem cuiusdam retaboli quod feci capelle bte. 
marie Sedis Tarraconensis” (A.H.A. Man. not. Tarragona 1368).
La nota del 30 de marzo habla de una venta (vendidit) y la de 19 de mayo 
de una realización (fecit), por lo que deducimos que parte del retablo ya estaba 
hecho y se vendió, y el resto, para adecuarlo a la capilla y a la veneración 
de la Asunción de la Virgen, se hizo. El retablo vendido sería cuadrangular, 
semejante al de Sant Bernat y Sant Bernabé de Montblanc, y el resultante, 
realizado por el mismo equipo y del mismo estilo, sería con pináculo central 
sobresaliente semejante al de Sant Llorenç de Santa Coloma de Queralt, obra 
de Jordi Deu (propuesta de retablo cuadrangular, fig. 4).
En todo caso este hipotético reaprovechamiento de elementos se haría 
incluyéndolos definitivamente en la obra, ya que el banco presenta unas 
marcas de control realizadas con gramil que coinciden en tamaño (anchura y 
grosor) con la Virgen y de los paneles de la anunciación (fig. 5).
Las anomalías son las siguientes:
A las escenas que se encuentran a la derecha de la Virgen, según miramos, 
les falta el pináculo que cierra la escena a la izquierda. Pero también falta el 
pináculo izquierdo de la escena de la Anunciación. 
Otras anomalías que hemos observado en el retablo son el comienzo de 
la labra de las ventanas que se encuentran grabadas en todas las escenas pero 
que en la de la flagelación se encuentra labrada en bajorrelieve (fig. 6). Esto 
seguramente fue debido a un replanteo del trabajo a causa de un reajuste 
presupuestario.
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Hay otros arrepentimientos como por ejemplo un ángel con un incensario 
que se encuentra encima de la Virgen del panel de la Coronación, que se 
encuentra grabado, pero no tallado ni pintado y que por su diseño recuerda 
mucho a los que hay en la portada principal de la catedral (fig. 7).
En la Virgen vemos grabados también arcos detrás de ella que no fueron 
labrados posteriormente (fig. 8).
En el pináculo central, la tracería calada de la izquierda tiene una columnilla 
central, pero a la de la derecha le falta. Es muy probable que se partiera en el 
momento de su ejecución y decidieran subsanarlo eliminándola.
Deducción del montaje original
El retablo (lo que se conserva de él) se divide en paneles rectangulares de 
varias medidas que en general se pueden agrupar en tres formatos: de una escena 
y dobles, y los más grandes que cuentan las escenas de la Asunción de la Virgen, 
el bloque de la Virgen y los dos del pináculo. En la recogida de medidas para 
la confección de los croquis previos nos dimos cuenta de que, en anchura, el 
pináculo central superior mide 41 cm y el inferior o central, 42,5 cm en su 
parte superior y 43 en la inferior (sus lados no son del todo paralelos). La virgen 
también mide 43 cm de anchura. Por otra parte, los distintos pisos de paneles 
miden los del lado izquierdo de arriba a abajo: 94,5 cm; 94 cm; 94 cm y los dos 
del ciclo de la Asunción miden 94 cm. En el lado derecho según lo miramos 
los grupos de paneles miden de arriba a abajo, 93,5 cm; 93 cm; 93 cm y 93 los 
paneles grandes. 
Al inspeccionar detenidamente las piezas más grandes (las correspondientes 
al piso superior), las que representaban a la Virgen con los Apóstoles antes de 
su muerte y a la Asunción de la Virgen, vimos que presentaban un corte que 
mutilaba la esquina inferior derecha e izquierda respectivamente de los paneles. 
Al cotejar este dato con las medidas vimos que esto ocurría porque la anchura 
del elemento que corresponde al cuerpo inferior del pináculo es mayor que 
la del elemento superior, por lo que la parte que coincidía en altura con este 
piso fue cortada para que cuadrase, probablemente en el siglo XVI, mientras 
que si se monta como fue concebido, con los paneles más altos abajo (el ciclo 
de la asunción de la Virgen), vemos que los paneles de la anunciación y los de 
la natividad, así como los de la epifanía y la anunciación de los pastores, al ser 
más anchos en conjunto y de igual altura que la pieza superior del pináculo, se 
introducen medio cm en el elemento central, sin necesidad de cortar nada ni 
hacer ninguna modificación.
En conclusión dedujimos que los paneles mayores de las escenas del ciclo de 
la Asunción de la Virgen estaban diseñados para situarse abajo y los cortes que 
presentaban no eran originales. Al montar así el retablo sobresale el elemento 
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del pináculo por encima de los otros como suele ser habitual en este estilo de 
retablos de la escuela de Lleida, como ya hemos comentado.
El montaje propuesto y realizado en estos trabajos de conservación-
restauración alinea de forma perfecta los diferentes pisos con los cortes del 
pináculo, resultado que se puede ver en los croquis de la fig. 9. El anterior 
montaje, diferente al original concebido por los autores del siglo XIV, hacía 
que viésemos algunas de las escenas de diferente forma de las que habían 
sido concebidas: por ejemplo, la natividad vista de frente parece que está mal 
ejecutada. Sin embargo, si se mira desde abajo, los elementos se organizan uno 
tras otro, en una perspectiva intuitiva y aparece desde este punto de vista, mejor 
resuelto. 
En los trabajos de conservación del retablo retiramos la capa de óleo gris 
amarillento que tapaba algunas zonas de un repolicromado fechado en 1539 y 
la capa de policromía original. Dicho policromado no se había conservado en la 
mayoría de la superficie del retablo y lo encontramos de manera residual sobre 
todo en el fondo del panel de la huida a Egipto (fig. 10).
Hay algunos autores que dudan de si el retablo tuvo este aspecto en origen 
(evidentemente todos coinciden en que el guardapolvos de madera no es 
original), pero hay algunos que incluso opinan si no fue replanteado a medio 
trabajo (lo que podría ser cierto) e incluso que dudan de si era o no original de la 
capilla, si se construyó o no expresamente para ella o si se trasladó de otro lugar. 
En lo que respecta al tema iconográfico del banco (unas muchachas con 
palmas de mártir), Durán i Sempere despierta una duda diciendo literalmente 
“fa estrany trobarles en aquest indret per tal com a la mateixa església Catedral 
existia... una capella dedicada a les Onze-mil verges, dotada així mateix, d’un 
retaule de pedra totalmente perdut”. De alguna manera sugiere que el retablo 
no sea de ésta capilla sino, probablemente de la capilla de las Once mil vírgenes. 
Sin embargo en la misma capilla de los Sastres encontramos justo encima de la 
galería del coro unos bustos de diez muchachas mártires, por lo que en la capilla 
se representa el mismo tema que en el banco del retablo. 
Otros autores dudan de la autoría de Aloy de Montbrai. El diseño de la 
mano de la Virgen recogiendo de forma muy peculiar (con la mano doblada 
hacia arriba en una postura muy forzada pero elegante) el pie del niño Jesús es 
muy similar a otra obra documentada de Aloy de Montbrai, la Marededéu dels 
Prats de Rei5. Además esta postura casi manierista de la mano la encontramos 
en otros personajes del retablo como por ejemplo uno de los apóstoles que coge 
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la cabeza a otro en el lavatorio de pies y en los ángeles que empujan a la Virgen 
en su ascensión a los cielos en la representación de la Asunción. 
Emma Liaño plantea una reconstrucción del mismo desde el punto de vista 
iconográfico en la página web de la red Magister Cataloniae6.
Iconografía
Con la retirada del repinte hay nuevas informaciones a la vista de los 
estudiosos. Aquí resaltamos las que nos parecen importantes.
La iconografía de éste retablo responde sobre a los evangelios de Lucas y 
Mateo salpicados con anécdotas de los evangelios apócrifos y de la Leyenda 
áurea de Santiago de la Vorágine. Según la colocación original se narra la vida 
de Jesús y de la Virgen María por orden cronológico: anunciación de la Virgen; 
visitación; Natividad (con una escena de los evangelios apócrifos de la partera 
que no cree en la virginidad de María); los Reyes Magos, la anunciación de los 
pastores; los Reyes Magos en el palacio de Herodes y la matanza de los inocentes; 
huida a Egipto; presentación en el templo; la última cena; el lavatorio de pies; 
el prendimiento y el beso de Judas; la conjura de los Judíos o el sanedrín; la 
flagelación; la crucifixión; el descendimiento; las tres Marías y el sepulcro vacío.
En la escena que hemos reconocido como la del sanedrín, los personajes 
vestidos de azul oscuro que acercan las manos a la cabeza de la figura arrodillada 
vestida de blanco (fig. 6) están vestidos como los judíos del siglo XIV que están 
representados en la capilla de Santa Elena de la Catedral. El personaje arrodillado 
muy probablemente es Jesús, ya que “Herodes lo vistió de ropajes llamativos” 
(lamprós en griego y veste alba en latín, que también significa blanco) “como 
de reyes” (Lucas 23; 6-12). En este caso el personaje aparece vestido de blanco.
En los elementos de mayor tamaño vemos representado el ciclo de la 
Asunción de la Virgen: Anunciación de la muerte de la Virgen con San Juan 
y la entrega de la palma del martirio, la reunión de los apóstoles con la Virgen 
María antes de la dormición de ésta, La Asunción y la Coronación.
Estas cuatro escenas se colocaron en la parte superior del retablo a mediados 
del siglo XVI, como ya hemos explicado, y representan momentos cruciales del 
misterio de la Asunción de la Virgen, los que probablemente se celebraron en la 
capilla y que son los mismos o están relacionados con una procesión que salía de 
la antigua plaza del Corral (hoy de la Font de Tarragona) en 13887.
Estas cuatro escenas, a la luz de la explicación que de la dormición y la 
asunción de la Virgen se hace en el capítulo 99 de la Leyenda Áurea de Santiago 
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de la Vorágine, toman todo su sentido iconográfico. De alguna manera estas 
imágenes representaban el Misteri que a su vez se representaba en la Capilla 
de los Sastres y coinciden con la letra y las aclaraciones sobre la escenografía y 
otros pormenores teatrales de los misterios asuncionistas conservados en tierras 
catalanas (Selva del Camp-Tarragona, Valencia y Elche).
En la leyenda Dorada también se habla de un coro de vírgenes, de ángeles 
celestiales y de mártires que acompañan con cánticos la llegada de Jesús para 
llevarse el alma de su madre. En el retablo en el banco se encuentran estas vírgenes 
mártires, así como en la Capilla de los Sastres justo al lado de la balconada del 
coro, y que debían de ser representadas por el coro de voces blancas que subía a 
la balconada perimetral.
Una de las reliquias que se guardan en el ara de la capilla de los Sastres es 
una cinta del velo de la Virgen, y según se cuenta en la mayoría de misterios 
asuncionistas, Santo Tomás llegó tarde para asistir a la dormición de la Virgen, 
pero ésta desde el cielo le lanzó la cinta que ceñía su cintura. 
Otro rasgo novedoso que nos aporta la recuperación de la policromía es la 
aparición de unas flores de lis doradas sobre la túnica verde de la virgen (fig. 7). 
Además aparecieron unas estrellas realizadas en la repolicromía renacentista en 
oro bruñido, que protegieron de la humedad al azul de fondo gótico, que bajo 
ellas, se ha conservado mejor, por ello en la actualidad aparecen aunque en el 
diseño original no existieran. Su fijación también se pudo deber al bruñido del 
oro en el que estaban decoradas en el renacimiento.
En la escena de la Crucifixión aparecen unos escudos (fig. 6), los únicos 
que conservan algo de policromía, porque los del banco o predela están en 
piedra y conservan leves restos de lo que parece un color rojo terroso, que 
podría corresponder al bol de preparación para el dorado o el plateado. Se hizo 
una exploración con luz ultravioleta que no dio ningún resultado en cuanto al 
diseño de los escudos.
Los escudos que acompañan a los soldados que vigilan la crucifixión son 
uno con forma de adarga, escudo de cuero pequeño, con campo de gules (rojo 
bermellón) y con lo que parece una tortuga sinople (de color verde). El segundo 
escudo, tipo clípeo (redondo) aparece sobre campo de gules también (de color 
más granate) con un roque de azur, propio de la familia Rocabertí. También 
hay otro escudo, de mayor tamaño, y con un formato medieval, con campo de 
gules y banda azur (fig. 6).
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Figura 1. Ménsula con un personaje que parece tener un ratón en la mano.
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Figura 2. Ménsula que representa un arzobispo con restos del báculo
en la mano derecha, mitra y palio.
Figura 3. Ménsula con un personaje que lleva lo que parece una dalmática
mitad roja y mitad verde sosteniendo una filacteria sin escritura.
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Figura 4. Propuesta de retablo cuadrangular sin pináculo central.
De esta manera no falta ningún pináculo salvo el del primer panel,
que podría haberse subsanado con el guardapolvos.
Figura 5. Marcas de gramil en la predela señalando los tamaños
de los paneles generales y del guardapolvos.
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Figura 6. Escenas del sanedrín, la flagelación y la crucifixión. En la primera el personaje
que está arrodillado tenía una túnica blanca y los que le rodean tienen mantos azul oscuro.
En la flagelación vemos que los arquillos del fondo de la parte derecha están tallados
en bajorrelieve (los únicos) y en la crucifixión aparecieron los colores
de los escudos que llevan los soldados.
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Figura 7. Grabado del ángel con el incensario.
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Figura 8. Policromía de la Virgen: velo blanco con pequeños restos de flores rojas,
con el envés azul, manto verde con flores de lis y túnica roja, todo con ribetes dorados.
En el fondo se ve ligeramente grabado un arco ojival que comienza justo
en su cabeza, que nunca se llegó a tallar como bajorrelieve.
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Figura 9. Antes y después del montaje del retablo.
A la izquierda tiene aún los añadidos que aumentaban su altura.
Figura 10. Restos de repolicromado renacentista: vemos la
túnica roja del personaje de la sirvienta de la Virgen vestida de rojo,
que se la ve por detrás del asno.
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